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l. Nacionalislllo integral y revoludón conservadora

La Europa fin-de-siglo fue un período histórico en el que se pro­
dujeron los profundos cambios sociales y psicológicos que dieron lugar
a una «revolución intelectual» creadora de nuevos fundamentos cul­
turales para el pensamiento europeo. Como seflala Stuart Hughes, es
en ese momento cuando se definen las rupturas frente a la Ilustración
del historicismo culturalista, del irracionalismo, de la estética literaria,
etc. Frente a la raz6n ilustrada, lo irracional resurgía: la razón histórica
y vital se manifiesta de nuevo e intenta ajustar cuentas con la razón
abstracta hasta entonces reinante l. Esta «revolución intelectual» que
iba gestándose tuvo, a la larga y en diversos grados y ritmos, importantes
consecuencias de orden político a la vez que ideológicas. Los gobernantes
y los regímenes liberal-parlamentarios de sus respectivos países fueron
perdiendo una parte sustancial de lo que el sociólogo Pierre Bourdieu
llama «capital simb6lico» 2. No sugiero con ello que a finales de siglo
los gobernantes europeos hubieran perdido su legitimidad in toto; lo
que sí sugiero es que, desde entonces, una forma importante de legi­
timación estaba perdiendo eficacia.

La crisis tuvo como consecuencia la decadencia de las ideologías
políticas tradicionales -conservadurismo y liberalismo-; y el desarro-

I H. Sn'\ln H[¡cllr~, COllciellcia y sociedad. l~a reorielltacióll del pellsamiellto social
europeo, 1890-19:JO, Madrid, 1972, pp. 2;) ss.

2 PiPITP BOl'¡WII':l, l~a reproduccúJIl. Elemelllos para ulla [('oría del sislema de ellse­
¡lallza, Barcelona, 1977, pp. 111 ss.
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110 de una gran variedad de direcciones políticas desde la extrema
derecha a la extrema izquierda. En el caso de la derecha, la crisis
trajo consigo la formulación de un nuevo conservadurismo radical, dife­
rente del antiguo; un conservadurismo laico, en el que la grandeza
de la nación, entendida como organismo colectivo, y la crítica a la
modernidad, desde una perspectiva inmanente, tuvieron un lugar prio­
ritario. Ello se vio favorecido, además, por el estallido de la Gran Guerra,
por el triunfo ulterior de la revolución bolchevique en Rusia y, sobre
todo, por el subsiguiente proceso de reconstitución del sistema capitalista
experimentado por el conjunto de las naciones europeas. Este proceso
condujo a la creación de nuevos marcos institucionales de distribución
del poder que implicó un desplazamiento a favor de las fuerzas orga­
nizadas de la economía y la sociedad en detrimento de un parlamen­
tarismo cada vez más debilitado. En palabras de Charles S. Maier,
la «corporativización» de las sociedades europeas :1.

Este nuevo conservadurismo radical halló en Francia su caudillo
intelectual en la figura de Charles Maurras, quien, en pleno affaire
Dreyfus, en 1899, fue uno de los fundadores de la revista L 'Action
Franr;aise, luego convertida en diario y movimiento político. L'Action
Franr;aise, que en un principio sólo recibió el apoyo de un reducido
grupo de intelectuales, se convirtió con el tiempo, aunque sin salir
de su carácter minoritario, no sólo en vanguardia de la nueva forma
de nacionalismo, sino igualmente en centro de convergencia de todos
aquellos grupos políticos y sociales que se consideraban amenazados
por los procesos de cambio social y político: rentistas, terratenientes,
aristocracia rural, notables de provincia, militares, clero católico, etc.
El nivel intelectual de la elite maurrasiana fue notable, desde León
Daudet hasta Jacques Bainville, pasando por Pierre Gaxotte, Paul Bour­
get, Pierre Lasserre, Henri Massis, Pierre Gilhert, etc.; y su influencia
llegó al joven Maritain, al novelista Bernanos, a Drieu La Rochelle,
Proust, Mauriac, Gide, Martin du Gard, incluso a Malraux. Una per­
sonalidad tan decisiva como Charles De Gaulle tampoco fue inmune
a su influjot.

La influencia de Maurras y su grupo fue, ante todo, intelectual.
Su ideología fue una curiosa amalgama de elementos positivistas, por

:\ Charles S. MAIU1, La re/luulación de la Europa burguesa. Estabilización en Francia,
Alemania e [talia en la dpcrula posterior a la [ Guerra Mundial, Madrid, 1988, pp. 2;:) ss.

~ Eugen WEIIEH, [, 'Action Fr(lfl{aise, París, 198;:). Fran<.;ois Hl.ClJENIN, A recole de
L 'Action Franrai.~e. Un si¡,de de nie intellectuelle, París, 1998.
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un lado, y de las nuevas tendencias vitalistas y voluntaristas finise­
culares. Maurras expurgó al positivismo comtiano de todos sus elementos
utópicos y progresistas. La humanidad era una abstracción, que debía
ser sustituida por la nación; y el progreso una mera «ilusión» sin con­
tenido histórico preciso ". Desde el punto de vista maurrasiano, de la
observación de los fenómenos sociales surge la idea de que la necesidad
natural origina un orden, la desigualdad y la jerarquía. Los supuestos
liberales de libertad, igualdad y contrato son meras construcciones de
la imaginación. El hecho nacional es un produeto de la naturaleza,
que no obedece ni a una elección ni a un contrato determinado; es
una sociedad natural e histórica, cuyos miembros son tales por el azar
del nacimiento. Por ello, el patriotismo es el sentimiento más natural;
y es un deber contribuir a la existencia y a la supervivencia de la
nación. La nación es el más amplio de los eírculos comunitarios en
que el individuo halla defensa. Es el eírculo terminal de la sociedad
temporal. Esta sociedad es anterior al Estado, que no es más que el
órgano indispensable de ésta. Su jefe debe ser independiente y, por
lo tanto, absoluto, capaz de solucionar las cuestiones que exigen inde­
pendencia soberana: la diplomacia, el Ejército, las cuestiones de interés
general. El jefe del Estado debe seguir el método del «empirismo orga­
nizador», basándose en verdades ciertas, resultado del examen de los
hechos sociales naturales y del análisis de la historia política. En con­
secuencia, debe repudiar los principios liberales y democráticos, meras
abstracciones, fruto de falsas dedu<~ciones inspiradas por las pasiones.
El jefe del Estado debe ser, finalmente, un monarca, un rey hereditario.
La monarquía era el nacionalismo integral, el régimen «natural» para
Francia. La República democrática era sinónimo de anarquía e incapaz
de defender la nación ú.

Las tendencias anarquizantes, subjetivistas y cosmopolitas tenían
igualmente su campo de desarrollo en la literatura y el arte. La vida
política francesa era también el reflejo de las transgresiones románticas
de los cánones estéticos del clasicismo grecolatino inherentes a la tra­
dición nacional francesa. El romanticismo, cuyos orígenes se encontraban
en el «naturalismo» de Rousseau, significaba el individualismo en el
arte. Era la expresión de la rebeldía individual, la afirmación del valor

" Charles M'lllHAs, «Augusle Comlt,», en ROfllanticisflle pt RevoLution, París, 1922,
pp. 111 ss.; ,Mes idéps poLitiques. París, 19:n, pp. 77 ss.
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supremo de la espontaneidad contra la inteligencia que modera y jerar­
quiza los contenidos de la obra artística. Así pues, el romanticismo
llevaba en sí mismo, frente a la preceptiva clasicista, las consecuencias
políticas y sociales del liberalismo '.

Especial importancia tuvo la rela('ión de Maurras con los medios
católi(~os. Aunque agnóstico y anticristiano, Maunas consideraba al cato­
licismo como uno de los componentes esenciales de la tradición nacional
francesa y, sobre todo, como uno de los baluartes del orden social B.

SU influencia en los sectores católicos tradicionales llegó a ser muy
importante, como lo demostró la condena del grupo democristiano Le
Sillon, de Marc Sangnier, y las alabanzas de Pío X. Sin embargo, las
críticas de los sectores democristianos, denunciando su agnosticismo
y su maquiavelismo, hicieron abrir un proceso en Roma, pronunciándose
los cardenales del Santo Oficio por la condena de algunas obras de
Maurras. Pío X y su sucesor Benedicto XV dejaron de lado la condena,
pero no Pío XI, quien en 1926 no dudó en condenar L 'Aclion Frllnfaise,
condena que no se levantó hasta 19.'39. Y de la cual Maurras y su
grupo nunca se recuperarían del todo.

Pero no fue Maurras el único profeta del nuevo conservadurismo,
ni L 'Action Fraru;a¿~e el único f,'Tupo intelectual de derecha radical influ­
yente en Europa. Durante la Gran Guena y, sobre todo, después de
ella, se gestó en Alemania un nuevo nacionalismo conservador radical,
heredero en su perspectiva ideológica de la crítica finisecular a la ilus­
tración, y que, además, encontró una nueva fuente de legitimación en
la experien(~ia vivida en las trincheras. La denominada revoluciún con­
servadora englobaba a diversos autores, con frecuencia opuestos en temas
y perspe(~tivas filosóficas, pero unidos por el propósito de desano]Jar nuevos
valores para una nueva época, de la que se consideraban intérpretes
y profetas. Su punto de partida era la crítica de la modernidad liberal
y marxista, pero no se autodefinían, a diferencia de MaulTas, como reac­
cionarios, sino defensores de un nuevo conservadurismo, que no miraba
al pasado. Despreciaban tanto la Alemania guillermina como la weimariana.
Sus figuras más conocidas eran Oswald Spengler, Carl Schmitt, Wemer
Sombart, Othmar Spann, Max Scheler, Jacob von Uexkull, etc. <J.

,. Charles M \1:IU: \0;. ROlllalllÍcisflU' el Rel'olulÍolI, París, \922, pp. \\ ss.

:: Charles M\llliIUo;, «La politiqlJe n~ligit'lIse», ell TAL delllocmtie re!igieuse, París.
197H, pp. 22;:) ss.

.) Ciorgio \'OCUII y I{olwrt S'rl':ICI\I':lio;, KOlIsel"/'alÍl'e Rel'olulÍolI. TlltrodllccilÍlI alllacio­
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Representante del vitalismo inacionalista, la obra de Oswald Spen­
gler se caracteriza por una (:osmovisión organicista y cíclica de la historia.
Su célebre obra La decadencia de Occidente causó un profundo impacto,
no sólo en una Alemania recién salida de la Gran Guerra, sino en
el conjunto de las naciones europeas. La decadencia de las culturas
se llama, en el lenguaje spengleriano, civilización. Ninguna cultura
escapa a su destino, que es acabar en civilización; es su «sino». El
fenómeno de decadencia simbolizado por la fase de civilización puede
durar mucho tiempo y se caracteriza por un período de «barbarie»,
«sin alma, sin filosofía, sin arte ... ». En algunos caos, aparece la «segunda
religiosidad», que ejerce una especie de fascinación y a veces preanuncia
la emergencia de una nueva cultura. La caracteriología spengleriana
en torno a los síntomas de la civilización son: «en la Antiguedad, la
retórica; en el Occidente, el periodismo; ambos al servicio de esa abs­
tracción que representa el poder de la civilización: el dinero». Con
ella, desaparece la lucha por las ideas y surge la lucha por razones
económicas. En la vida del Estado aparecen el cesarismo y el impe­
rialismo, «símbolo típico de las postrimerías», estadio final, fase típica
que padece el mundo occidental, que se ve acompañada por el «cos­
mopolitismo» y las megalópolis, las «ciudades universo», síntomas ine­
quívocos del decadencia 10.

Radicalmente contrario al sistema weimariano, Spengler concretó
su proyecto político en una obra posterior, Prusianismo y socialismo,
publicada en 1920. Allí, Spengler distingue dos tipos de socialismo:
el inglés y el prusiano. Marx era un socialista inglés, un materialista
imbuido de ideas irrealistas y románticas, un cosmopolita liberal. Por
contra, el socialismo prusiano se basa en que el poder pertenece al
«todo». El individuo sirve al «todo». El reyes tan sólo el primer fun­
cionario del Estado. Cada uno tiene su lugar; hay órdenes y obediencia.
y esto desde el siglo XVIII, es decir, desde Federico El Grande, ha
sido el socialismo prusiano, autoritario y antiliberal, que los alemanes
del siglo xx deben actualizar frente al liberalismo británico, la demo-

política de !V!arÚn Heidegger, Barcelona, 1()() 1. Jellwy l-hHF, ¡;;¡ IIwdernislTlo reaccionario.

TeCl/ología, cultura'y política en WeilTlar'y el Tercer Heich. México. 1990. K('ith BliU.I\ \ VI',

«La 1{,'voluci6n Conservadora». ('11 F;l diletnll de Weilllar. l~os inleledllales en la Re!){íhlicll

de Weilllllr. Valf'll(·ia. 19()0. JoaquÍll ;\1\1.1.1. \ \. VacÍlín ) naeiorllllisflw en Alemania. !"a

«CIII'stÍlín Illemana" (18!.J-/990), Vladrid. ]9(n. Annil1 M()Hl.u:,IJie l\onsert}atire Hem­

lution in [)elltschlllllll. 1918-/932, StulIgart. l(mB.
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eracia y el bolchevismo. En esta obra de Spengler abundaban igualmente
alabanzas a la España del siglo XVI, donde «revive, por última vez,
el espíritu gótico de manera grandiosa». «El español se considera como
portador de una gran misión. Es soldado o sacerdote. Después, sólo
el estilo prusiano ha generado ideal semejante de tanta severidad y
resignación» JI.

Más importancia política e ideológica tiene la obra de Carl Schmitt.
Alemán abierto a la latinidad, tanto es así que escribía su nombre
con C y no con K, Schmitt siempre estuvo vinculado a España y a
una serie de intelectuales españoles. Como en el caso de Spengler,
su obra está caracterizada por su profunda crítica del liberalismo. Su
teorización sobre la «decisión» como acto existencial, su concepto de
lo político como distinción amigo/enemigo, la noción de «soberano»
como aquel que decide sobre el estado de excepción, sus reflexiones
sobre las transformaciones sociales y políticas hacia el Estado «total»,
sus críticas al normativismo de Kelsen y a los supuestos parlamentarios,
etc., constituyen el testimonio de esa tensa coyuntura histórica carac­
terizada por la crisis de las sociedades liberales europeas.

El interés de Sehmitt por España vino dado por la figura de Donoso
Cortés, cuyas ideas interpretó en sentido «decisionista», no como ius­
naturalista católico. Schmitt tampoco veía al extremeño como un repre­
sentante del romanticismo político. Como Maurras, Schmitt caracterizaba
a los románticos como «oeasionalistas», es decir, como subjetivistas,
como defensores del culto al «yo» frente a las restricciones de la realidad,
para quienes el mundo real tan sólo existe para ofrecer ocasiones al
ejercicio de la subjetividad. A diferencia de los románticos, los con­
trarrevolucionarios genuinos eran capaces de hacer una distinción tajante
entre el Bien y el Mal, como creyentes en un Dios providente, que
es la categoría antirromántica por excelencia. Así, Schmitt veía en Donoso
un espíritu afín. A su juicio, Donoso es un «decisionista» porque, a
diferencia de Joseph de Maistre, es capaz, ante el espectáculo de la
revolución de 1848, de romper con los planteamientos legitimistas, ofre­
ciendo, no ya una filosofía de la restauración social y política, sino
una teoría de la dictadura 12. Y es que, en el fondo, el pensamiento
de Schmitt era la expresión de un conservadurismo radical laico, en

11 Oswald SI'I':"CIYH, Prusianisfl70 y socialismo, Buenos Aires. ]984, pp. 36-:37.
12 Cad SU1MI'IT, Romanticismo poÚti('o, Milán, ]98]; Donoso Cortés, Sil pos/('wn

en la historia de la jilos(?/ta del Estado europeo, i\1adrid. ]9;~O; Interprelaci6n europea
de Donoso Cortés. Madrid. ]96;~.
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el que ya no operaban instancias ideológicas trascendentes. Católico
de origen, Schmitt rompió con la Iglesia católica cuando, como resultado
de su situación conyugal, fue excomulgado en 1926. Posteriormente,
el Partido Católico de Centro lo denunció públicamente a causa de
sus puntos de vista extremos sobre política constitucional 1:\. Esta pers­
pectiva inmanente resulta evidente en su concepto de «teología política».
Este concepto es utilizado aquí no en el sentido de proponer el retorno
a lo premoderno. Su teología política es secularizada. Pero el hecho
de conocer que nuestros conceptos políticos fundamentales no son sino
versiones más o menos secularizadas de entes teológicos es crucial
por varias razones. Este conocimiento relativiza el orgullo ilustrado por
los actores políticos, su fútil creencia en el logro de conceptos y cons­
tituciones políticas completamente racionalizados. Induirá para los faná­
ticos de la razón la advertencia de que «auclorilas non verilas facil
legem»; conservaría el carácter no racional de la «decisión», que se
opone a seguir las normas y las reglas, que pone el enfasis en el carácter
fundamental de lo excepcional -la situación de emergencia- y en
la que la excepción tiene la misma categoría que el milagro en teología 11.

Al mismo tiempo, Schmitt desarrolló, en su célebre Teoría de la
Constilución y en su opúsculo Die geislesgeschichlice Lage des heutigen
Parlamenlari.~mus, una incisiva crítica a los fundamentos del régimen
parlamentario liberal. Para Schmitt, los supuestos básicos del parla­
mentarismo liberal -equilibrio de poderes, discusión pública, publi­
(~idad y representación proporcional- eran ya anacrónicos, dada la
evolución de la sociedad y de los sistemas políticos, tras la Gran Guerra.
El parlamento había caído en manos de los partidos políticos de masas,
que se comportan como grupos de poder social o económico, calculando
los intereses en juego y llegando así a compromisos y (~oaliciones; y
ganaban a las masas mediante la propaganda, apelando a las pasiones
y no a la razón 1:,.

Spengler y Schmitt fueron, entre los representantes de la revolución
conservadora, los autores más implicados en la cosa pública. Werner
Sombart desarrolló una crítica idealista y romántica de la economía
liberal y del racionalismo burgués; von Uexkull era un biólogo organicista
enemigo del darwinismo; Max Scheler, fenomenólogo en un principio,

1:\ Josf'ph Br,<p¡.H~"), Carl Se/unit!: Thmrist for the Reic/z, Pril1cf'ntol1, )l)8:t

pp. 178-179, 185.
Il Carl SCIIMl'rr, «Tf'ología política», PI1 E.~critos poLíticos, Madrid, 1975, pp. 42 ss.
l., Carl SU1\II'IT, Sobre el parlamentarismo. Madrid, 1990, pp. 6 ss.
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derivó hacia una cosmOVlSlOn panteísta y romántica detractora de los
valores hurgueses; Othmar Spann, teórico católico del coq)orativismo
y de la sociología «universalista» antiliberal yantiindividualista.

La sociedad española no escapó al signo de los tiempos, ni el la
influencia de estas ideas; pero lo hizo en una situación distinta a la
de las sociedades francesa y alemana. Su relativo atraso ecolHímico
y social, su posición subordinada en el marco internacional, la pree­
minencia de las mentalidades y de las instituciones tradicionales, su
bajo nivel de secularización y de «nacionalizaciún de las masas» hicieron
que estas ideas, aunque influyentes, quedaran desdibujadas ante la
preeminencia del conservadurismo y del tradicionalisrno católicos.

II. España: el inlposible llaciollalislllo integral

Los comienzos de la recepción española de los planteamientos
maurrasianos pueden datarse, aproximadamente, en el estallido de la
Gran Guerra, aunque, como veremos, en Cataluña era conocido con
anterioridad, si bien de forma limitada. Ninguna de las obras de 1\1aurras
fue traducida al espafíol antes del advenimiento de la II República,
salvo su prólogo al libro de Marius André, El fin del Imperio espaiiol
en América, publicado en Barcelona en 1022. Su Encuesta sobre la
J\,1onarquía fue traducida en 10:~5; y ocho afíos después, una semblaza
de Mistral. Esta ausencia de traducciones no constituy<) un ohstáculo
para su recepciún en ciertos sectores de la intelectualidad y de la
política espafíolas, donde el conocimiento del idioma y la influencia
del pensamiento francés ha sido siempre muy importante. De hecho,
existieron tres focos para esa recepciún: el catalán, el madrileño y
el vasco.

A) Maurras'y el catalanismo. El movÍlniento catalanista surgió,
en un principio, como crítica al Estado liberal español. Sus orígenes
ideológicos fueron fundamentalmente conservadores, aunque tampoco
faltaron catalanistas liberales, como Valentín Almirall. Durante el affaire
Dreyfus, catalanistas como Prat de la Riha o Narcís Verdaguer i CaUís
mantuvieron una postura antidreyfusard. Y su órgano de expresión, La
Veu de CatalullJra, tradujo artículos de Maurras y Barrés como defensores
del regionalismo frente al centralismo jacobino 1(,. De hecho, Prat de

1(, Joaqllim COI.I. I A~I\Hr;():;, !'-'[ clllrl[allisl1lc CO/W'r1'w[or r!rl/'wll (a/i'r {)rcx/its.

/894-/906. Han'plona. 1<)1)4, pp.;)1 ss.
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la Riba tuvo una formación intelectual análoga a la de Maurras: un
Comte totalmente expurgado de sus tendencias humanistas e ilustradas,
Joseph de Maistre, H.enan y Taine. No en vano fue presentado como
el teórico de «la concepción integral del nacionalismo», del «catalanismo
integral»: antiliberalismo, corporativismo e imperialismo 1,. Para el
desarrollo de su proyecto polftico, Prat encontró en Eugenio IYOrs a
su más dotado y lúcido colaborador intelectual. Y es a lYOrs a quien
corresponde la introducción en tierras espaiiolas de la mayoría de los
temas y postulados del nacionalismo integral maurrasiano. IYOrs fue
el máximo teorizante del movimiento NOl1cenÚsta opuesto al tnodernisrrw,
y que es inseparahle de la influencia de Maurras. lYOrs había vivido
en París, como becario; y tuvo oportunidad de entablar contados con
miembros de L 'Actlon Fran~·aise. NOl1cenÚstno equivalía a dasi('ismo,
es decir, a orden, claridad, racionalidad frente al irracionalismo román­
tico y modernista, heredero de Rousseau lB. En ese sentido, la máxima
aportación d'orsiana al proyecto catalanista fue su definición de lo cata­
lán, a través de su célebre obra La Bú~n Plantada, muy influida por
El jardín de Berenice, de Mauricio Barrés, y por La irwocación a Miner/la,
de Maurras. D'Ors presentó a Teresa, La Bien Plantada, como el símholo
de la tradición catalana: razón, límite, «detalles exactos», orden yarmo­
nía I'J. Como en el caso de Prat de la Riha, el proyecto rWl1cenÚsta
(~ulminaha en la idea de Imperio, presentada como antítesis del libe­
ral ismo y la democracia. El Imperio significaba «la Socialización, el
Estatismo, el Estado educacional, la Ciudad, la idea de expansión de
los puehlos, la Justicia Social, la lucha por la ~:tica y la Cultura»;
mientras el que el liberalismo representaha «el individualismo atomís­
tico, el localismo, la libre concurrencia»; y la democracia, «la ideología
revolucionaria de los instintos de la burguesía» :20.

Muerto Prat de la Riba en 1917, IYOrs cayó en desgracia ante
el nuevo director de la Mancomunidad, Josep Puig i Cadalfach, ini­
ciándose una amplia operación de acoso, que terminó con su abandono
de los cargos de la entidad autónoma y, finalmente, con su marcha

I~ Alltollio HO\IIU I VII:CII.I, Pral de /a Ritlll, Barcelolla, !()0X, pp. l¡.g y 101.
Jallllw Bmll.l. I MIli'>, Pral de la Rilm y la cultura calalaJl(1. Barc(·lolla, 1979, pp. ;{ 1

ss. Jonli S()I.I: Tlllt 1, Ca/alanismo .r rel'olllcúín IlIlrglU'sa. Vladrid, 1()I,lo Ellric J \Imí,

/,es doctrines jllrúlú¡ues. politiques I'l socials (/"¡;;nric Pral de la Ni/m, Barn·lolla, 1()l4.

1:: Eugclli I)'OH". Glosari, Barct'lolla. ¡tJB2, pp. ;{ 1, 141-142 ss.

1') 1<lIgt'llio IfOHS, /,a 8ien Plan/ada, Barcelolla. 1()X2. pp. ;) 1 ss.

~I) ElIgt'lli IfOI:", G/osari, Ban"t'lolla, 191\2, pp. () 1, 12;) ss.
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de Cataluíla. Ello no comportó un cambio cualitativo en su pensamiento

político, ni en su admiración por Maurras. Ya en Madrid, D'Ors comenzó

a colaborar en los dos diarios emblemáticos de la derecha nacional,

ABe y El Debate, convirtiéndose, de he(~ho, en uno de los puntales

dd pensamiento conservador espaiíol. Significativamente, Teresa, La
Bien Plantada, dejó paso, años después, a Isabel La Católica, corno

arquetipo de la nación y de la tradición espaílolas, a semejanza de

Juana de Arco, para el nacionalismo francés 21. D'Ors siguió expresando

su admiración por Maurras, aunque criticó su nacionalismo exasperado

y su positivismo. Maurras continuaba siendo el «anti-Voltaire». Gracias

a su amistad con d maurrasiano León Daudet, su libro Tres horas
en el Museo del Prado fue difundido en Francia. De hecho, algunos

de los principios de su Política de lJ,1isión, una suerte de despotismo

ilustrado, tuvieron una acusada impronta maurrasiana: «La mejor norma

de selección es la jerarquía corporativa o hereditaria. La mejor condición

para la Autoridad, es la unidad de mando» 22.

Pero la impronta d'orsiana y maurrasiana no desapareció por ello

de la sociedad catalana. Discípulos suyos fueron Joan Estelrich, Jaume

Bofill, Josep Vicens Foix, Josep Carbonell, etc., todos ellos maurrasianos

fervientes. Como Maurras, Estelrich, consideraba la nación como una

realidad natural; era «lo concreto humano», el principio clásico por

excelencia. Lo cual enlazaba con su crítica al romanticismo, como «en­

fermedad, desviación» :n. No muy distintas eran las formulaciones de

Jaume Bofill, con su defensa del clasicismo y de la concepción orgánica
de la nación 21. Fundadores de las revistas Monitor y l'Ami dels Arts,
Foix y Carbonell fueron dos representantes del catalanismo radical y

secesionista, incondicionales del D'Ors catalanista y de Maurras, así

como del fascismo italiano. Su proyecto político, en el que también

se propugnaba una reforma estética a través de los cánones clásicos,

21 Ellgf'nio J)'OI{~, Vida de Femlllulo e ¡sa/iPl, Ban'dona, 1<JH2, pp. 2<J ss.

22 Ellgf'llio J)'OH~, !Vuel'o Glosario, l. 11, Madrid, 1<J47, pp. ;~4H ss., :)74 ss. Pr(¡logo

a O/iveim Sa laza r. ¡','l hombre y la obm. de Antonio Ff'ITO, Madrid, 1<J;~5, pp. XIV
ss.; /Vuel'O Glosario, t. 111, Madrid, 1<J4<J, pp. 120 ss.

n ]oan E~T¡':L1¡ICH, Fel/ix o ['esperú de rel/aLH'nra, Bar('elona, 1<J;~4, pp. H6 ss.;

Catalunva elldiTls, Ban'f'lona, 1<J;W, pp. 27 ss.; Catalanismo y Rej(JffTla Hispánica, Bar­

('elona, 1<J;Q, pp. H7 ss.

21 ]allllW BO,,"I!.!., «Classi('isllll' Nacional», en ¡, 'Altm COTlcordia i altrps le,xlos sobre

el catalanisme, Ban'('lona, I <JfG, pp. ;~ ss.
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no era sino una renovación, en sentido extremista, de los planteamientos
de Prat y D'Ors: Cataluña-nación, Federación e Imperio 2.'.

Foix entró en polémi(~a con el escritor Josep PIa, quien consideraba
la influencia maurrasiana perjudicial para el catalanismo. No obstante,
esta valoración negativa se vio pronto matizada por una indisimulada
afinidad ideológica y estética con diversos aspectos del nacionalismo
integral. Para el escritor ampurdanés, que llegó a conocer personalmente
a Maurras, L 'Action Franr;aise fue «la oposición más razonada, impla­
cable, cruel e injusta que tuvo la 111 República»; además, se trataba
de un «auténtico fenómeno periodístico» y un movimiento intelectual
peJfectamente organizado. Por otra parte, Pla admiraba a Maurras como
escritor y como teórico del clasicismo. El e1asicismo reflejaba la realidad
tal cual era, mientras que el romanticismo era tan sólo el producto
de un individualismo antisocial y anárquico 2<>.

Otro escritor catalán seducido por el e1asicismo maurrasiano fue
Josep María Junoy i Muns, poeta, periodista y dibujante. Junoy tuvo
ocasión de conocer personalmente al escritor francés en París. Para
él, Maurras era «El Gran Latino», «el pensador actual de la Medi­
terraneidad por excelencia». Y, en algún momento, juzgó que sus ideas
políticas, como ya había pensado Foix, podían servir para robuste(~er

el nacionalismo catalán frente a los «metecos» y «catalanes desna­
cionalizados» n.

B) Maurras en Madrid: La crisis del conservadurismo. En el resLo
de España, el interés por las ideas maurrasianas fue consecuencia,
en parte, de la (~risis ideológica y política del conservadurismo dinástico,
a partir de la disiden(~ia maurista de 1913. El estallido de la Gran
Guerra coincidió, pues, con la percepción de que el régimen de la
Restauración había dado de sí cuanto podía y que era úecesario dotar
al conservadurismo español de una cierta renovación ideológica. Pionero
en este proceso fue el escritor José Martínez Ruiz, «Azorín», quien,
tras su escarceos más o menos anarquistas, había dado su adhesión

:!:; «El nacionalislllt' calalú i L'Al'lion Fnul<;aise». en Monitor, núm. 2, 1/11, 1921.
J. V. FOI\ y Josep c.~HIIONLLL,Revolllcló Catalanista, Barcdona, 1(J:~4.

:!/o «Elnacionalisnlt' calalú i L'Al'lion Fran<;aist'», en RlltLietí de JWJentllt Naclollaliste
de Catalllnya. núm. 4, 1921. pp. 5 ss. Josep PI.\. «Maurras», en Coses l'istes, Barcelona,
1925, pp. 249 SS.; Ohm CompLeta. Vol. IV. So!Jrp París i Fmn~·a. Barl'elona, IlJ67.
pp. 56S; Santiago RllSirw! y Sil época. Barcdona. IlJS9, pp. 9 ss.

:!, Josep Maria Jll\m, Co/!/i'rencles de mm/mt. /lJ/lJ-/lJ2J, Ban·dona, 1(J2;~. pp. 27,
66-67, 7lJ; «Al marge de la política i I'esldica de Charles MaulTas». en Rel'ista de
Cata!llnya. núm. 21, man,~ 1lJ26. pp. 26lJ. 277 ss.
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al conservadurismo de Maura y La Cierva. El alicantino había llegado
a la conclusión de que la «regeneración» que la sociedad española
necesitaba sólo podría llevarse a caho mediante una política autoritaria
a cargo de los conservadores. Pero e!lo era inseparahle, al mismo tiempo,
de un auténtico proyecto ideológico conservador. La derecha española
había perdido, desde la muerte de Cánovas, e! favor de los intelectuales,
hundiéndose en un pragmatismo sin horizontes ajeno a los temas de
alta cultura. En ese sentido, e! (~onservadurismo español debía buscar
ejemplo en el francés, con Maurras y Barrés a la cabeza. En con­
secuencia, la derecha española debía articular un auténtico proyecto
conservador, que aharcara, no sólo el factor político, sino el cultural
y sociológico. Su base estaría en la sociología comteana; su estética,
clasicista; y en economía defendería las estructuras agrarias de pro­
ducción. Además, e! régimen político dehía evolucionar en sentido auto­
ritario, erradicando el sufragio universal, e! parlamentarismo y e! juicio
por jurado :m. Como Maurras, «Azorín» abominaba del romanticismo,
sobre todo del español, al que acusaha de falta de profundidad, de
incoheren(~ia,de extravagancia. En concreto, Larra era un escritor vacío,
arrogante y jactancioso ¿(J. Al estallar la Gran Guerra, el alicantino viajó
como corresponsal de! diario ABe a París, recogiendo sus impresiones
sobre e! desarrollo de la contienda. Y en la capital francesa entró en
contacto con miembros de L '/tcLion Franraise. El grupo maurrasiano
le parecía la organización más completa, disciplinada y lógica de la
derecha francesa; mientras que Maurras -a quien conoció en los locales
de! diario- no sólo podía ser considerado un gran escritor político,
sino «un admirable artista literario» :Hl.

Otro escritor español influido por l\1aurras fue José María de Sala­
verría, quien decuhrió 1.J 'AcLion Fran~:(lise a lo largo de su etapa de
corresponsal en París durante la Gran Guerra. Las reflexiones de SaJa­
verría era similares a las de «Azorín»: la derecha española hahía perdido
el favor de los intelectuales y debía seguir el ejemplo francés. La influen­
cia maurrasiana en e! escritor vasco es visihle, en primer lugar, en
su crítica del romanticismo, representado, a su juicio, por los escritores

:!:: «Azorín». Un disCllrso di' IAI Cien'a, Madrid. 1914. pp. 87-88. It8-149.
1;")(¡-1;")8 ss.

-!q «Azorín» .. Rirus y ¡Jarra .. ¡\-ladrido, I<J75; G'lásicos y Irlo(LerfUJs .. 1311ellos Ain-~s ..
I(JlI.

111 «Azorín», Rntre ¡';spa¡la l Francia (páginas de un ji-anCl!li!o). Bar('clona, 1916.

pp. 1;")1 ss.; Con !Hl/I//era de Francia. Madrid. 19;")0. pp. 124 ss.
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noventayochistas, germen de individualismo anárquico propagador de
posturas antipatrióticas, antimilitaristas y derrotistas: «Tenían el vicio
de la revolución como huenos románticos que eran». Pero no es menos
palpahle esta influencia en su idea de nación: «Todo lo que tienes,
muchacho, pertenece a tu Patria; todo lo que eres se lo de hes a ella.
El idioma, la educación, los rasgos físicos, el traje que vistes, el aire
que respiras». Frente al negativismo noventayochista se imponía imhuir
a la juventud de un filosofía vitalista, patriótica, optimista; de una
fe nueva en las posihilidades de la nación española: «España te impone
el deher de continuar su historia, de defenderla y engrandecerla» :ll.

Ramiro de Maeztu recihió indirectamente la influencia de Maurras,
durante su estancia en Gran Bretaña, a través de su amigo e! filósofo
Thomas Ernest Hulme, sohre todo su crítica al romanticismo como fruto
de! individualismo anárquico. Ello es perceptihle en su defensa del
«clasicismo crisLiano» que el escritor vasco desarrolló en su ohra La
crisis del humanismo, donde propugnaha el ahandono del individualismo
y la edificación de un Estado corporativo y autoritario. La crítica al
romanticismo y la defensa del clasicismo fue, desde entonces, per­
manente en los escritos de Maeztu :\2.

A un nivel más literario que político, e! escritor guatemalteco Enrique
Cómez Carrillo -director de la revista madrileña Cosmopolis y homhre
próximo al dictador Estrada Cahrera- contribuyó, con sus arLículos
y crónicas parisinas, al conocimiento de la estética clasicisLa de .lean
Moréas y, sohre todo, de Maurras, a quien había conocido en la capital
francesa. Maurras represenLaha, para e! guatemalteco, «un tradiciona­
lismo sano, rohusto, hecho para vi vificar, no sólo los sistemas de gohierno,
sino tamhién el arte y e! pensamiento» :\:\.

El grupo político más influido por la dialéctica maurrasiana fue
el maurismo. De hecho, J\:Iaurras apoyó a Maura, desde las páginas
de /., 'ActiO/L Fraru;aise, con motivo de los sucesos de la «Semana Trágica»

11 "El luchador Iwrtinaz», ARe. Sevilla, 18 de mayo de ]9;{8; "Doctrina con­

~it'rvadora»,ARC, 9 dt, dicit'mhre de 1916, José María SIL \ \ 1<IIId \, /,a ajimwcián eS/Hulola,

Barcelona, 1917, pp. ilO ss.; fJ mucha('/lO eS/HuI01, Madrid, 1917, pp. 48, 1:26 ,;,;.

:1! Thomas EI:\H>T HILm:, Especulaciones. Fn~uHJs sobre hWl/anisnlO y./ilosofla riel

ar/(', México, 1979. AllIn R. J(lr\I:~, Thc /4;' ([/ul Opinions 01' T. f,'. Hu/me. Londrt,s,

lIJ(¡O. Ramiro IJI< iVl \I:/Tl, (,a crisis riel humanismo, Barcelona, 11) 1IJ; non fjllljole, Don

.luan y la Celeslirw, Madrid, 1In;); /,a letms y la I'iria en la ES/)(ljia rie enlreguerms,

Madrid, 1()'sB; /,a bre/criari rie la !'iria en /lI/('slm /H//'sla lírica, Madrid, 11);{:2.

U «Crónica,; de París. Charles Maurra,;», El Ulwral, 1:> de noviemIJw de JI)17.

Enriqlw C()m:z CII:I:IILO, La miseria tleVlatlritl, Cijón, 1998; Grecia, Madrid, 190B.
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y su posterior caída. El francés solía enviar al líder conservador sus
obras con afectuosas dedicatorias. Maura tuvo relación con uno de sus
más activos partidarios, Pierre Gilbert, muerto en la Gran Guerra; y
apoyó a Maurras cuando éste fue procesado en 191.'3 :11.

El maurista más influido por Maurras fue Antonio Goicoechea, jefe
de las Juventudes Mauristas. Para él, L 'Action Frar;;aise era un grupo
intelectual «digno de toda admiración, por su decisión patriótica, por
su valor colectivo y personal, por su sereno y fino espíritu literario».
Maurras había destrozado el edificio ideológico de la Revolución fran­
cesa, a través de su reinterpretación vitalista el positivismo comteano.
La sociedad era un organismo que se regía necesariamente por las
leyes inmanentes de jerarquía, selección, continuidad y herencia. Goi­
coechea seguía igualmente al padre del nacionalismo integral en su
crítica al romantismo, en el que veía da forma más clara y el camino
más expedito de acción del pensamiento revolucionario» :\;).

La influencia maurrasiana estuvo presente igualmente en algunos
ideólogos del carlismo, como Víctor Pradera y Salvador Minguijón. Pra­
dera, que estaba suscrito a L'Action Franc;aise, recogía en sus escritos
las ideas de Maurras sobre la descentralización regional y la Monarquía.
Consideraba al francés como «uno de los grandes cerebros del mundo».
Sin embargo, no aceptaba su perspectiva secular. La base de toda su
construcción ideológica seguía siendo la «revelación» divina y su autor
preferido, Tomás de Aquino :\Ú. Minguijón veía en L 'Aclion Franqaise
un ejemplo a seguir de cara a la organización de un auténtico movimiento
contrarrevolucionario. En sus obras, citaba continuamente a ideólogos
afines a Maurras como La Tour du Pin, Barrés, Bourget, Daudet, etc.
Sin embargo, como en el caso de Pradera, criticaba su inmanentismo
positivista, cuya significa(~ión última era «poner por encima de todo
la constatación» :\7

El exilio madrileño del escritor portugués Antonio Sardinha, líder
intelectual del maurrasiano Integralismo Lusitano, contribuyó igualmente

:H Archivo Antonio Maura (Madrid). Le~ajo ;H8.
:¡;-, Antonio COlCmun:.\, El prohiema de las limitaciones de la soberanía en el Derecho

público contemporáneo, Madrid, 1()2:~, pp. 218; La crisis del constituclOlwLismo Irwderno.
Madrid. 1925, pp. 36 ss.; Horas de ocio (Discursos y artículos Literarios). Madrid, 1925,
pp. 40 ss.

u) Víctor PH.\IlEI{\, Obras Compll'tas. 1. 1, Madrid, 1945. pp. :~24 ss.; El Estado
rwl'lJO. Madrid, 19;~5, pp. :~5 ss.

:\7 Salvador MII'.LlII.IÚr-.. La crisis del Tradicioflalisrrw, Zara~oza. 1914, pp. 22 Y
24; Al Sl'rlJicio de la Tradiciófl, Madrid. 19;30, pp. 57 ss.
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a un mejor conocimiento de Maurras en la alta sociedad madrileña;
y, al mismo tiempo, desarrolló su concepto de «alianza peninsular».
Sardinha colaboró en revistas corno Raza Española y en diarios como
El Debate. Además, entabló amistad con Gabriel Maura, Blanca de
los Ríos, Maeztu, Salaverría, el Marqués de Lozoya y, sobre todo, con
el Conde de Santibáñez del Río -futuro fundador de Acción Española-,
quien publicó el libro Portugal y el hispanismo, en el que se exponía
el ideario y la historia del movimiento portugués :m.

C) Maurras en Vascongadas: La «Escuela Romana del Pirineo».
Maurras vino al País Vasco de la mano de Eugenio D'Ors. Tributarios
de su pensamiento fueron, entre otros, Ramón de Basterra, Rafael Sánchez
Mazas, Pedro Mourlane Michelena o José Félix de Lequerica, en los
que el pensador catalán vio una nueva promoción «noucentista» frente
a los «obsesos de Euzkadi» :10. Este grupo intelectual recibió la deno­
minación, en consonancia con aquella influencia, de Escuela Romana
del Pirineo; y era asiduo de la célebre tertulia del café Lyon D'Or
de Bilbao, cuyo animador cultural era Pedro de Eguillor, y a la que,
además de los mencionados, solían asistir Salaverría, Enrique de Areilza
-y su hijo José María-, Gregorio Balparda, Maeztu y el propio D'Ors lO.

El filósofo catalán y la mayoría de sus admiradores vascos colaboraron
en la revista bilbaína Hermes. El pensador más emblemático fue Ramón
de Basterra, diplomático, ensayista y poeta. Como D'Ors, Basterra fue
defensor de una nueva forma de despotismo ilustrado, el «carlotercismo»,
que contraponía al sistema liberal; y cuyo continuador debía ser Alfon­
so XIII. Al mismo tiempo, exaltó la obra de Trajano, corno gobernante
«latino» civilizador de Rumanía. Sus ideas estéticas debían mucho a
D'Ors y Maurras, en particular su valoración del clasicismo frente al
romanticismo. En su obra poética creó el personaje de Virulo, héroe
obsesionado por el ímpetu de la acción y fascinado por la creación
de grandiosos proyectos, como el Imperio de la «Sobreespaña»11.

:m CONIIE 111·: SA YI'IB\r\EI IJI·:¡ Río, Portugal y el hispanismo. Madrid, 1920, pp. l:~

ss. Ver también Juan BEI'. ¡':YTO, Antonio Sardinlw y la cuestión peninsular, Valencia,

1927.
:11) Eugenio J)'OBS, "J)os generaciones en Vizcaya», ('n Nuevo Glosario, 1. r, Madrid,

1947, pp. 7X:~.

W José María 111·: ABEII.!\, «Pt·dro de Eguil\or», ('n Así los he oíslo, Barcelona,

1974.
11 Ramón m: B\STI:BBA, F;¡ árbol de la ciencia, Bilbao, 1924, pp. 14-29; La obra

de Tr(~iano, Madrid, 192:~; Los ruwíos de la Iluslración. Una empresa del siglo \ ~ 111,

Madrid, 1970, pp. 21-22 ss.; Virulo, Bilbao, 1924, pp. 5 ss. Vl'r también Cuill('nno
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I{afael SánchezMazas -futuro falangista y colaborador de Accú>n
k'spaJíola- consideraba a Maurras «el pensador más interesante de
Europa». Su prosa clasicista delata la influencia del escritor galo. Como
corresponsal de ABe, Sánclwz Mazas tuvo ocasión de pn'selwiar la
subida al poder del fascismo, que interpretó, a semejanza de Maurras,
como un «retorno necesario al mundo elemental político, al mundo
elemental de la autoridad, la unidad, el poder y la jerarquía» 12.

De la misma forma, el periodista Pedro lVlourlane Michelena se
sintió seducido por el clasicismo de J)'Ors y Maurras. En su primer
libro, El discurso de las armas y las letras, Mourlane no Inenciona
ni al español ni al francés, pero defiende apasionadamente el clasicismo,
el latinismo y el imperialismo romano frente al germanisnlO. Clasicismo
era sinónimo, para él, de razón, inteligencia y claridad. Posteriormente,
Mourlane definió a Maurras como un pragmático, cuyas ideas políticas
tenían sus orígenes en Maquiavelo n.

Ya en la Dictadura, José Félix de Lequ(-'rica clamaba (-'n la pr(-'nsa
bilbaína y luego (-'n su libro Soldados y I)()lilicos, por la organización
de una escuela de pensamiento reaccionario s(-'mejante aL 'AcLion Fran­
~'aise o al lntegralismo Lusitano, d(-' cara a la consolidación política
del Estado autoritario 11. Y es que resulta preciso no exagerar la influen­
cia de estas ideas en el conjunto de la derecha española. Así lo reconoda
el periodista Álvaro Alcalá Galiano -futuro colaborador de Accián t'spa­
ílola- cuando afirmaba que al español de derechas le bastaba saber
que contaba con campeones como Balmes, Menéndez Pelayo, Alarcón
o Pereda, cuyas ohras podía leer «sin caer en el pecado»!.'.

La condena papal de L '/1cLion Franraise no ayudó, desde luego,
a una mayor difusión (-'n España del nacionalismo integral. El (~atolicismo

español cerró filas en apoyo al Vaticano. MauITas y su grupo sólo fueron
déendidos por el ya citado Alcalá Galiano, quien acusó al Vaticano
d(-' haber sacrificado a LIno d(-' SLlS grand(-'s defensores intelectuales
para congraciarse con la 1fl República. Los sectores democristianos

Dí IJ: PI. \.1\, /,a poesia ,1' el ¡)('lIs(//lIielllo de Rallllín de Raslerra. Barn,lolla, 1(JI 1. Carios
Alu:íi\. Ramón di' Ra,~ll'rra. ~ladrid, II)SO.

I~ "La nisis d('1 fas('islJlo", ('11 ARe. lú di' jUllio d(' 1(J2:~; ,,!{('trato d(' Mussolilli».
('11 AIJe. 1;') de ft-'!>r('ro dt' 1()2:t

/:\ P(·dro Molln,\\I: MIUIFI.I':\\. F:f discurso de las al'l//(fS l las letras. Bilbao, 1915.
pp. 4-J, ss.; "(;t-'I](-'alogía dt-' Carlos Maurras», f-'l U{wra{, S dI' julio dt' t (J27.

I1 José Félix Ill: 1,1\)[1'1:11 \, Soldados l'¡wlilims, Bilbao, I 92B, pp. B2-g;~ ss.

1" ,,11llt-'1t-'l'lIWlt's rt-'at't'iollarios», AIJe. 2;') de t-'I](-,I'O dt-' 192:~.
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celebraron la condena de «un incrédulo de pies a cabeza, que ha hlas­
femado de Cristo y no (Tee siquiera en Dios». El sacerdote catalán
Caries Cardó veía en Maurras al «Rousseau de la derec·ha», por su
esteticismo paganizante. Los integristas lo compararon con el Bismarck
de la KulturkampL El Debate alahó a Maurras por sus críticas al moder­
nismo, al romanticismo y al liberalismo, pero justificó su condena por
su agnosticismo y su nacionalismo exasperado. Y lo mismo expresó
fAl Ciencia Tomista, para quien Maurras era «una clara inteligencia»
mutilada por su falta de convicciones religiosas J(,.

En cualquier caso, aquella condena, como luego se vería en la
II República, con el surgimiento de Acción EspaFt.ola, supuso un serio
c'ontratiempo para la consolidación de la inf1uencia maurrasiana en
nuestro suelo 17

III. La ola g;ermanófila: revolución conservadora y pesinIisnlo
cultural en España

Tras la Gran Guerra, el grueso de la intelectualidad española volvió
su mirada hacia Alemania. En palahras del escritor FralH~isco Ayala,
«Alemania se consideraha de un valor formativo análogo al que el tuvo
en el Henacimiento el viaje a Italia, y era requisito casi indispensahle
para adquirir la respetabilidad académica a que, entre nosotros, estaha
vi nculada la obtención de cátedras uni versitarias»1H. Por otra parte,
la inf1uencia de Nietzsche había sido, desde comienzos de siglo, muy
intensa entre los intelectuales españoles ¡(J.

En este giro gennanMilo de la cultura española tuvo un papel deter­
minante la figura de José Ortega y Casset. El filósofo madrieño fue
un hombre de formación francesa y, a la vez, alemana. En su juventud,

1(, "A('('iún Fral]('('sa y ('1 Vali('ano". ARC. 20 <1(' PIlPro <1(' 1()27; .<lIl('xa('titu<lps

<1(' uu arlí('ulo lallwnlai>lf'''. RetWI'IICÚ)¡/ Soúlll. n 11111. SÚ, 1;") <lp 1(-.IJrel"O <le 1927; ,<I:l<:s­
glpsia i L';\('(ioll Franc;aisl'», ('n Pllmulll Cristilll/II, núm. 24. <lP('('mi>re 192ú: fJ Siglo

Futuro. 10 <lp P!wro <1(' 1927, 10 <lp nmrzo dI' 1(J27: FI Del)(/te. 10 dp novi('mlm'
de 192ú, 1I <1(' ('1]('1"0 <1(' I(J27; 1"1/ Ciencill TOl/ú.~tll. nlllll. 10.), llIayo-j Ull io 1927.
pp.2S0.

17 Vid. Pe<lro Carlos Cov ílYI CL F\\~, Acci¡)n Espllí/olll. Tmlogíll polítil'll r IIIlÚO­

IIlllisl/w IlIItoritllrio 1'11 f"'sPllílll (/9/.'1-/9.']6), Madri<l. I()9B.
1:: Frall('is('o A) \1.\, f:s/)(//11l y 111 cultum W'rllllÍlliclI. f,\¡)(//11l 11 1([ '/;'Cllll, IVI(~xi('o,

19úB, pp. 14.
1" Conzalo SO!:I-:.! \\0, iVietzsche ell K~P{//III. Madrid. I ()(¡ 7.
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no regateó su admiración por Renan y Barrés, pero desdeñó a Maurras,
cuyos planteamientos le parecieron «tópicos ornamentales, críticas capri­
(~hosas y vagos proyectos» :lo. Aunque políticamente siempre fue un
liberal-conservador, Ortega no escapó a la influencia de las nuevas
ideas radicales que se abrían paso en Alemania y contribuyó deci­
sivamente a difundirlas entre los intelectuales españoles. Su crítica
del positivismo, su permanente nietzscheanismo, su vitalismo, su elitismo
le aproximaron a los representantes de la revolución conservadora. De
hecho, fue Ortega el intelectual español que más entusiásticamente
recibió La decadencia de Occidente, de Spengler, traducida al español
por su fiel Manuel Garda Morente para Espasa-Calpe, y prologada
por él mismo en 192;~. A su juicio, la obra de Spengler era «sin disputa,
la peripecia intelectual más estruendosa de los últimos años», nacida
de «profundas necesidades intelectuales y formula pensamientos que
latían en el seno de nuestra época» .,]. Buena prueba de la influencia
que sobre su obra ejerció el nuevo conservadurismo alemán fue su
célebre e influyente Espaíia invertebrada, en donde aparece la con­
cepción cíclica de la historia -épocas Kitra y épocas. Kali-, la crítica
vitalista al ra(~ionalismo, la valoración de la fuerza como signo de vita­
lidad histórica, la reivindicación del espíritu guerrero medieval frente
al evolucionismo spenceriano y a los valores burgueses, la crítica a
la modernidad, el elitismo aristocrático y las referencias elogiosas al
pasado preindustrial. No menos evidente resulta esta influencia en /,a
rebelión de las masas, donde Ortega sigue a Spengler en su análisis
de las «aglomeraciones» urbanas, entre otros temas .,2.

Otra importante influencia germana en Ortega es la del biólogo
Jacob von Uexkull, cuyos planteamientos le servirán corno fundamento
de su vitalismo. El filósofo madrileño propició, como había hecho con
Spengler, la traducción de algunas obras de Uexkull en la editorial
Revista de Occidente, como Ideas para una concepción biológica del
mundo, publicada en 1922; y Cartas biológicas a una dama, en 1925.
No fueron las únicas traducciones de autores adscritos a la revolución
conservadora auspiciados por Ortega. Spengler fue de nuevo traducido

.-iO Jos~ OWI'l:(;\) C.\c;:·;¡':T, Obras Completas, t. X. F:scritos politi('()s. I (/f)08-/92/).

Madrid, 1969, pp. 210-211.

C,I Jos~ OWI'l':(;\ ) C\c;c;IT, Pr(¡logo a I>a dl'cadl'ncia dI' Occidente, de Oswald SI'EI\(;I.FH,

t. 1, Madrid, 192;~, pp. 12-1;~.

C,! Jos~ OHTF(;\) C\c;c;ET, F:spw/a irwl'r/l'lmula, Madrid, 1921; IAI. rebelión de las

masas, Madrid, 19:W.
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y publicado por Espasa-Calpe, ya en la República, (~on dos obras: Arios
decisivos y El hombre J la técnica. De Max Scheller se publicó, en
Revista de Occidente, El resentimiento en la moral y El saber J la
cultura. En la misma editorial, se tradujo la ohra de Othmar Spann,
Filos(!!ia de la sociedad, al igual que Elementos de la política, del
romántico antiliberal Adam Muller. De Werner Somhart, cuyas ideas
sirvieron a Ortega para criticar al materialismo histórico, se publicó
Lujo J capitalismo, y un artículo, «El porvenir del capitalismo». De
Carl Schmitt se tradujeron, para Revista de Occidente, dos artículos:
«El proceso de neutralización de la cultura», traducido por el propio
Ortega, y «Hacia el Estado total» ;,;1.

No fue Ortega el único intelectual español interesado por Spengler.
Ramón de Basterra dedicó al pensador alemán una conferencia en Bilbao,
donde alabó su visión cíclica de la historia frente a la «interpretación
pueril y trasnochada» de los progresistas. En otra conferencia, le comparó
a Menéndez Pelayo, a quien llamará «el Spengler español». «Spengler
es el polígrafo bávaro, cuya alma se acerca al laboratorio, a los datos
de los hallazgos reales, y Menéndez Pelayo, por profesar un credo o
dogma, es el polígrafo del humanismo cristiano» ;,1.

No fue tan favorable a Spengler su maestro Eugenio D'Ors. El filósofo
catalán era, como el alemán, partidario de la visión cíclica de la historia.
Una de las misiones de la filosofía era redimir a la historia de da
tiranía de lo contingente», emanciparla del tiempo, descubrir sus ele­
mentos absolutos, los que permiten ver su sentido y elaborar los paralelos
y las síntesis. Esta trama profunda es lo que llamaba «Metahistoria»
y que está compuesta por «eones» o «constantes», que son a los hechos
algo así como las especies a los individuos. Pertrechado del concepto
de «eón», D'Ors sometió a una criba el pasado de la humanidad y
obtuvo una serie de parejas de constantes o categorías: lo Femenino
y lo Viril; lo Clásico y lo Barroco; Roma o la unidad del género humano,
y Babel, o los cismas; el Ecúmeno, o sede de la Cultura, y el Exótero,
o periferia en colonización. En contraste, D'Ors rechazó la visión spen­
gleriana de la pluralidad del culturas destinadas a un necesario ocaso.
Spengler era un romántico, un relativista, «un Houston Stewart Cham­
berlain disfrazado», cuya amargura por la derrota de su país en la
Gran Guerra le hacía presagiar el final de la cultura occidental. Para
l)'Ors no había «culturas», sino Cultura, la clásica grecolatina. «Una

.):~ Renisla de ()('cidente~ ~npro-fpbrpro-lnarzo19;~O, y abril-rnayo-junio ]~J:) 1.
,1 El Pueblo Vasco, ;~ 1 dc octubre de 1(J2:~, 20 de CIlt'ro de 1924.



Pedro ('orlos CO/lzú!ez ('lIel'OS

«Cultura», muchas «civilizaciolles»: así lo quit'J"{', triunfantt' al fin, el
principio jerárquico» "".

Ramiro de Mat'ztu quedó muy impresionado por J.a decadencia de
Occidente. Y el 7 de noviembre dt' 102:~ dedicó a Spengler una con­

ferencia en Sevilla, luego publicada t'n E'l Sol, diario en el que el
filósofo alemán había sido entrt'vistado por Julio Alvarez del Vayo.
Creía d pensador vasco que la obra de Spengler había «determinado

un movimiento tan intenso en ('Ít'lH'ias dd espíritu como la teoría de
Einstein en las de la naturaleza». Pero rechazaba la visión slwngh>riana

de la morfología de las culturas ('omo un todo orgánico, autóctono,

imbuido de su propio destino. Igualmente dis<Tepaba de la tesis del

ocaso final de la cultura occidental. La <Tisis no t'ra «vital», sino espi­
ritual. No obstante, seducía a Maeztu la tesis de una nueva rdigiosidad

y del advenimiento dd cesarismo; pero negaba que fuesen síntomas
de decadencia. Muy al contrario, ('omo lo demostraba la labor del Direc­
torio militar espaílol, se trataba de un claro intento de vertebrar, a
nivd espiritual y material, una sociedad en crisis, pero suceptible de
vertehración. No fue la última vez que Maeztu se ocupó de Spengler.
Ya en la lll{epúhlica, el Maeztu de AccúJn f~'sp(l/lola reprochó al alemán
el no haber entendido d significado de la Hispanidad en la historia

universal. El descubrimiento de América y la evangelización de sus
habitantes acabaron para siempre con la posibilidad de existencia de

culturas diversas e incomunicables, creando, de hecho, la unidad del
género humano'(¡.

Igualmente se enfrentó Maeztu con la interpretación schmittiana
de Donoso Cortés. El decisionismo donosiano no era <Teador ni definidor
del orden, corno Schmitt creía, sino qut' «tenemos que decidirnos entre
establecer y cumplir el derecho dt> con('ul('arlo». Maeztu estimaba que
la «decisión» no es de una época, ni de un grupo generacional, sino
de todas, aunque la disyuntiva no (-'ra tan cruda en unos tiempos como
en otros. En aquellos momentos febriles, era preciso escoger, como
había anticipado Donoso, entre d socialismo y el catolicismo. Como
es lógico, Maeztu no podía creer en el decisionismo exnihilo, dado

,-, Ell¡!;t'llio 1)'01:-;, {_(/ Cil'l/ci(/ dI' /(/ CI/!tl/m, Madrid. I<)úl. pp. :')7-;)H ,.;,.;.

,1, Hallliro 111-: !VI 11':ln, "~I)('llgll'r o la dl'('¡HI¡'IH'id d¡~ Ol'('idellll'», f'll r(/S /I'/((/S

l /(/ I'id(/ ('/1 /(/ f~SI)((ii(/ dI' ('I/I(I'¡';I/I'(m.~, Madrid, JI);)II. pp. 2úl ,.;,.;.; <.O,.;wald ~1lf'llglf·r.

,.;íllJilOlo dI' la IlHIII('rtlidad». ('11 r(/ P(el/s(/ .. BIIf'IH)"; !\in''';, 2B df' jllllio dt' l<);~(¡; {_(/s

/I'/ms .... pp. 2;)11 -;,.;.
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que existían verdades dernas qlW no permilían al 11Omhn' mOVt~rse

en el vacío ni!Jilisla-,7.

Pcro el más t'nlusiasta introductor dt, Cad Sc!Jtllill cn Espalw -cu­

yas ohras /~a Ih:/l~nS(l de La C'oflstiluci()n Ji Teoda de La COflstilucú)n

fueron lraducidas al esPaJ-1OI en los allOS lreinla- resulu) ser Eugenio

IrOrs, quien conociú al gennano duranlc la Asamlllea de la Uni(ín
para la Coolwraciún Cullural, en Barctdolw, en odu!>l't' dt, 1():2<J. D'Ors

pn~st'nlú a Sc!Jmill ('omo un profundo ('onocedor de Donoso, de «lo

nwjor del pcnsamienlo lalino» y ('omo lUI <<t'scrilor vigorosanlt'tllt~ cat(l­

I¡co». El fil(ísofo catalún tlO súlo ('dt~hr(l su in1erprelaciún yadualizaei(lII

dt, Donoso, sino la disecciún de la tllctllalidad romántica que suhyacía

(-'n su /)oListisc/l(' HOlJlantik, al que ('<ti ificaha de «1 ihro admirahle».

I{otllanli('ismo equivalía a «Iilwralismo», relalivislllo oportunista. Dt,

la ItlistlW forma, I'tTotllt'tldaha al plillli('o t'spallOlla ledura de su f)(:/l'nsa

de La C'oflstiluCÚ)fl y .1(-' f)ie geislcsp;esc/¡ ic/¡ILic/¿e /,age des /¿eutigell Par­

LallU'fllarisIlLUs, ne('esaria para <<la revisi(lIl dt~ la cllt'stiún parlamenlaria»
y deslrudora de «la ('onfusiún, el ahsurdo de ('iertas ('onven('iones sohre

las ('lwlt's dt's('ansa aún, alegre y confiada, la demo('rática rutina».

En ddillitiva, para rrOrs, la d(-'r('('!Ja espaJlola no podía t~nsayar una

autptlti('a «polílica de auloridad» sin nulrirse de la le('[ura de Sc!Jmill
y de la «reledura de Juatl Donoso Cortt"s» .-,H.

El mensaje Sclllllilliano fue t~s('[\('lwdo igualmente por júvenes estu­

diosos dt'l derecho polílico ('omo Francisco Javier Conde, Luis Legaz
La('amhra, .luan Bellt'ylo, Luis del Valle y otros. Cosa que, ya en la
11 nqllihli('a, tlO dejú dt, alarmar a los l't'plTsentan1es del lilwralismo
qUt', ('omo Eugenio lmaz, denull<'iaroll el «sarampiún sclllllittiano que

('llIIde t'nln' los j(ívt'llt's pensionados espallOles» de la Junta de Amplia­
ciúlI de Estudios .''J. El o('aso de la 11 nepúhlica y el advenimiento

.Id rt"gilllt'n dt, Franco no dejú de dadt~ la razún en esos temores.

',~ ,,1':1 t'spírilll \ la dt'<'isiú'I», t'lI Accúíll FS/J(II/II!I/. 11(1111. ¡U, IlIarzo dt, I<nú. pp . .')1\,1
s".: «La lt'Y dt, Elll"Olla», t'll ,lIJe u dt' IIlarl:O dt, 1<):~(¡.

',:: "Car! ~t'llIlIilt y la polítit'a I'tllll,íllti<'a", t'lI Criterill. IIÚlll. 11.'). 1I dt' dit'it'lIdm'

di' ¡<no: "(;Iosa,, a DOlloso Corlt's", t'll Criterill. 11(1111. V), 7 dt' ft·lm'ro dt, 11J2<): <.ldt'as

dt' Car! ~t·lllllill," t'll 'V/IITII G/llsl/rill, l. 11. Madrid, 1<)17, pp. ,17:~ ss.: <d<'arl ~dllllill",

t'lI \Uf'lO (;/II,wrill .. l. 111. Madrid, 1<Jlt). pp . .'):t1 ss.: •. EI HOlIlHlllit'islllO polítil'o", t'll
VI/I'/II (;/osl/rill. l. 11. Madrid. ]<)17, pp. .')7.1: "Nolllilla.>, t'll V/I!'/'() G/IIsl/rill. l. 11. Madrid,

1(Jl7. pp. ,1.') ss.: "La dt'ft'llSa dt' la COllslilu('jtlll". ('Il0J!. (·il., pp. <) 17 ss.: ,d':1I Vlaillalll"',

VIII'/() G/osl/rill. 1. 11. pp. 1,12 ";s.

','J "L,lS ('osas ('''Ims. La dt'('isitill dt, DOlloso,>, t'll Cm:: l Nan/. 11(1111. :~.'), l't'hrt'l'o
dt, I ();{(>.


